
L a ciencia ficción vas-
ca no es un cohete, 
sino una nave robus-
ta y equipada para un 
largo viaje. Aunque la 

producción es relativamente es-
casa, incluye obras destacables, 
curiosidades y hallazgos que an-
ticipan algunos de los grandes te-
mas del género. Pocos saben, por 
ejemplo, que sus pioneros se re-
montan a mucho antes de la Gue-
rra Civil. La historia más antigua 
hallada hasta la fecha es ‘Un re-
cién nacido de ciento setenta 
años’, del alavés Ricardo Becerro 
de Bengoa, escrita en septiem-
bre de 1870 y publicada, al pare-
cer, en el diario bilbaíno ‘Irurac-
Bat’. El texto describe las viven-
cias de un vasco que retrocede 
de la ancianidad a la infancia 
merced a una particular transfu-
sión de sangre, de forma similar 
a ‘El curioso caso de Benjamin 
Button’ que Scott Fitzgerald pu-
blicó medio siglo después. 

Una de las historias más cono-
cidas es ‘Mecanópolis’ de Miguel 
de Unamuno, publicada en el su-
plemento ‘Los lunes’ del diario 
‘El Imparcial’ el 11 de agosto de 
1913. El relato describe el viaje 
de un supuesto amigo del narra-
dor a una ciudad poblada ínte-
gramente por máquinas extraor-
dinariamente avanzadas y critica 
los excesos del progreso tecno-
lógico. Un cuento claramente ins-
pirado en el clásico ‘Erewhon’ de 
Samuel Butler (1872) que sigue 
de actualidad. La editorial Pre-
mium ha publicado una versión 
ilustrada y adaptada al público 
infantil que incide en el uso res-
ponsable de las nuevas tecnolo-
gías y las redes sociales. 

Un año antes de ‘Mecanópolis’, 
el periodista bilbaíno Luis Antón 
de Olmet publicó la novela corta 
‘La verdad en la ilusión’ en la co-
lección Los Contemporáneos  
nº 204. El castizo protagonista de 
esta comedia de costumbres des-

ere euskeraz’ (1967), una edición 
bilingüe repleta de tópicos folcló-
ricos y enfoque humorístico. Ese 
mismo año apareció ‘Anales de 
la IV República Española’, de Ra-
món Sierra, una ucronía ambien-
tada en los años ochenta que re-
producía las aspiraciones mo-
nárquicas del autor para cuando 
Franco abandonase el poder. 

Otro escritor pionero en euske-
ra es Xabier Kintana. En su no-
vela corta ‘Beste izakia’ (El otro 
ser), incluida en la antología 
‘Euskal Elerti 69’ recopilada por 
Gabriel Aresti, narra la historia 
de un investigador navarro que 
intenta crear una colmena inte-
ligente capaz de comunicarse con 
el ser humano. Tres años des-
pués, Kintana escribió la sátira 
política ‘Ukronia’, incluida en el 
recopilatorio ‘Behin Batean’, una 
historia alternativa que describe 
un País Vasco ridículamente idea-
lizado por un nacionalismo go-
bernante durante décadas. 

En 1970 el número 14 de la re-
vista ‘Nueva Dimensión’ fue se-
cuestrado por las autoridades es-
pañolas al incluir el cuento de 

corte humorístico ‘Gu ta gutarrak’ 
(Nosotros y los nuestros) de la es-
critora argentina de origen vas-
co Magdalena Mouján Otaño. En 
el mismo se describe un viaje en 
el tiempo en el que unos vascos 
daban origen a su propia estirpe. 

En 1966 el francés Txomin Pei-
llen ganó el premio Txomin Agi-
rre convocado por Euskaltzain-

dia, aunque la obra no fue edita-
da hasta 1972. ‘Itzal gorria’ (La 
sombra roja) describe una revo-
lución proletaria acontecida en 
una nación ficticia, con diversos 
elementos distópicos y claros ecos 
de ‘El talón de hierro’ de Jack Lon-
don. 

En los años setenta y ochenta 
aparecieron obras de temática 
más social, como ‘El cielo para 
bwana’ (1977), de Jorge G. Aran-
guren, ganadora del III Premio 
Villa de Bilbao; una visión de lo 
que podía ser el País Vasco des-
pués de una explosión nuclear. 
De trama similar era la novela 
corta inédita ‘La galea’ (1982), de 
Fernando Aizpiri, ganadora del I 
Premio Café Iruña, que describe 
la peripecia de un grupo de su-
pervivientes tras la explosión de 
la central nuclear de Lemoiz. 
‘Cuentos contra la suciedad’ 
(1981) recogía diversas narracio-
nes de carácter ecologista surgi-
das a raíz de un concurso de na-
rrativa popular en Getxo. 

Iñaki Zubeldia escribió la pri-
mera novela de ciencia ficción 
para niños en euskera: ‘Euskal-

dun bat Marten’ (1982). En tea-
tro, el filósofo Fernando Savater 
publicó ‘Vente a Sinapia’ (1983), 
un breve ejemplo de literatura 
utópica. El lingüista José Luis Ál-
varez Enparantza, más conocido 
como Txillardegi, escribió la dis-
topía ‘Kosmodromo’, incluida en 
el recopilatorio homónimo (1984). 
Rafael Castellano, escritor forá-
neo aunque afincado en Deba, 
publicó la novela corta ‘Los ana-
froditas’ (1985), que mostraba di-
versos aspectos distópicos rela-
cionados con el sexo y la políti-
ca. Y Edorta González planteaba 
en ‘Azken belaunaldia’ (Última 
generación, 1988), una fábula so-
bre el siguiente paso en la evolu-
ción del homo sapiens. 

Quizá la autora más destaca-
da de este periodo fue la france-
sa Maddi Pelot, que hacía gala de 
una visión más literaria del gé-
nero. En ‘Biharko oroitzapenak’ 
(Recuerdos del mañana, 1985) 
incluyó seis relatos ambientados 
en una Euskal Herria de 2050 tras 
la Tercera Guerra Mundial, y en 
la novela ‘Teleamarauna’ (1987) 
abordaba el control mental me-
diante telepatía. 

En 1989 nació el Certamen Al-
berto Magno de Ciencia Ficción, 
convocado por la Facultad de 
Ciencias de la Universidad del 
País Vasco. Con él comenzó la eta-
pa moderna de la literatura vas-
ca del género, que incluye nom-
bres como Iban Zaldua, Harkaitz 
Cano –autor de ‘Belarraren ahoa’, 
ucronía ganadora del Premio 
Euskadi 2005–, José Antonio Co-
trina, Ekaitz Ortega, Katixa Agi-
rre y un largo etcétera, alcanzan-
do el centenar largo de títulos. 
Pero ese es otro viaje y tiene su  
propia historia. 

El certamen de ciencia ficción 
más longevo del país, el Alber-
to Magno, convocado por la Fa-
cultad de Ciencia y Tecnología 
de la Universidad del País Vas-
co, ha alcanzado su trigésimo 
séptima edición en plena for-
ma a juzgar por los 181 relatos 
que ha recibido procedentes 
de todos los rincones del mun-
do. Este año el primer premio 
ha recaído en la obra ‘Instruc-
ciones para forjar un héroe’, 

del almeriense Raúl Gonzálvez 
del Águila, ganador de las edi-
ciones de 2009 y 2022, que re-
cibe 2.000 euros en metálico y 
anota un nuevo hito en su pal-
marés. La historia gira en tor-
no a una niña que sueña con 
superar unas duras pruebas 
de ingeniería con el fin de as-
cender a un reino superior, 
donde el tiempo funciona a 
una velocidad mucho más len-
ta, y descubrir así la verdad 

que oculta su mundo. 
El segundo premio, dotado 

con 1.000 euros, recayó ex 
aequo en ‘Hijos de la quietud’, 
del alicantino Jorge Juan Codi-
na Ripoll, y ‘Apuntes sobre el 
arte de viajar en el tiempo’, del 
madrileño Javier Castañeda de 
la Torre, ganador a su vez de la 
edición de 2018 y segundo 
premio en 2014. La primera 
obra es un thriller acerca de 
un extraño virus que ataca a 
los nacidos en la Luna y la se-
gunda, una estimable historia 
sobre viajes en el tiempo. Fue 
declarada finalista la narra-
ción en euskera ‘Mila aurpegi 
berri’, de la vizcaína Leire En-
zunza Atxa, sobre un proyecto 

científico para crear seres bió-
nicos. 

El Certamen Literario Alber-
to Magno de Ciencia Ficción 
admite relatos en castellano o 
euskera encuadrables dentro 
del género de la ciencia ficción 
y/o la fantasía sobre tema 
científico, comprendidos entre 
las 15.000 y 25.000 palabras. 
Su alcance es internacional y, 
aunque en los últimos tiempos 
ha perdido algunas posiciones 
en el ranking de premios de 
temática fantástica debido a la 
irrupción de otros mejor dota-
dos económicamente, sigue 
siendo uno de los certámenes 
de ciencia ficción mejor valo-
rados en el ámbito nacional. 

El certamen de relatos más 
veterano entrega sus premios 

pierta cuatrocientos años en el 
futuro para descubrir una civili-
zación muy avanzada a nivel tec-
nológico pero que ha suprimido 
cualquier rasgo de individuali-
dad y emoción humana en favor 
de la uniformidad social. Una fá-
bula que se adelantó veinte años 
a ‘Un mundo feliz’. 

El conocido político socialista 
Luis Araquistáin, de raíces vas-
cas, fue también un periodista y 
escritor notable. Además de sus 
obras dramáticas y de varias no-
velas cortas, es autor de ‘El archi-
piélago maravilloso’ (1923), ejem-
plo de literatura (anti)utópica de 
viajes imaginarios y filosóficos 
que se remonta a Voltaire y al Gu-
lliver de Jonathan Swift. 

Sátira política 
Otra historia adelantada a su 
tiempo es la pieza teatral ‘El pe-
digree’ (1924), escrita por Ricar-
do Baroja, autor más conocido 
por su faceta pictórica y por ser 
hermano del célebre Pío Baroja. 
Un esperpento en tres actos en 
el que plantea una sociedad fu-
tura obsesionada con la eugene-
sia. Poco después publicaría ‘His-
toria verídica de la revolución’ 
(La Novela Roja, 1931), donde re-
escribía la proclamación de la Se-
gunda República en clave de vio-
lento proceso revolucionario ins-
tigado por la Unión Soviética. 

También en 1924 el regenera-
cionista José María Salaverría pu-
blicó ‘El planeta prodigioso’, que 
cinco años después reeditaría 
como ‘Un mundo al descubierto’ 
en la colección La Novela Hoy. En 
ella, un sabio de Marte llamado 
Bi describe, ante la Asamblea Su-
prema de su mundo, la vida y ex-
trañas costumbres de los habi-
tantes del planeta Zu (Tierra), al 
estilo de las conferencias que las 
sociedades geográficas celebra-
ban en aquella época en torno a 
exploraciones remotas; la adop-
ción del punto de vista extrate-
rrestre le permite ironizar sobre 
su propia sociedad y poner en 
duda la supuesta superioridad 
cultural europea. 

El periodista bilbaíno José Luis 
Muñoyerro escribió una fantasía 
acerca del primer viaje a la Luna, 
dos años antes de la histórica ges-
ta del Apolo 11: ‘En la Luna tam-
bién se habla vascuence / Ilargian 

Viaje a los confines de la literatura 

EL PEDIGREE  
RICARDO BAROJA (1924)

PARA LEER

El hermano de Pío  
Baroja plantea una  
sociedad obsesionada  
con la eugenesia en este  
esperpento en tres actos. 

EL CIELO PARA BWANA 
JORGE G. ARANGUREN (1977)

En los 70 y 80 la cien-
cia ficción se combina 
con temática social, como 
esta visión del País Vasco  
tras una explosión nuclear. 

EUSKALDUN BAT MARTEN  
IÑAKI ZUBELDIA (1982)

Primera novela de 
ciencia ficción para ni-
ños en euskera. Los mar-
cianos llegan a Zarautz dispues-
tos a llevar un vasco a Marte. 

VENTE A SINAPIA  
FERNANDO SAVATER (1983)

Esta obra de teatro re-
flexiona de manera iró-
nica sobre la búsqueda  
de una sociedad perfecta  
y desmitifica la utopía. 

BIHARKO OROITZAPENAK 
MADDI PELOT (1985)

La autora francesa, de 
cuidado estilo literario, 
reunió en este libro seis 
relatos ambientados en 2050 
tras la Tercera Guerra Mundial. 

BELARRAREN AHOA  
HARKAITZ CANO

En esta novela, Premio 
Euskadi de Literatura, 
Hitler no murió en 1945. 
Se adueñó de toda Europa  
y ahora va a por Manhattan. 

CUENTOS CONTRA  
LA SUCIEDAD (1981) 

La editorial Libropueblo, 
fundada por Ramiro Pini-
lla y J.J. Rapha Bilbao, pu-
blicó esta selección de re-
latos ecologistas de género 
fantástico tras un concur-
so de narrativa en Getxo. 

OBRA COLECTIVA

‘Mecanópolis’ de Unamuno ha inspirado un álbum ilustrado por Ana Burgos Baena para niños.  PREMIUN ED/E. C.  

 Desde 1870.  Los autores vascos combinan elementos 
fantásticos con distopías que expresan inquietudes 
sociales, del progreso sin alma a la destrucción nuclear MARIANO  

VILLARREAL

Composición realizada 
con una Ilustración 
de la novela de Julio  
Verne ‘Alrededor  
de la Luna’ (1870). 
Dos años antes del 
viaje del Apolo 11, José  
Luis Muñoyerro abordó 
el tema con fantasía y 
humor.  E. C./M.G.M 
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